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El presente informe recoge la experiencia llevada a cabo en el marco del curso EDA 2009, que pretende fomentar el uso de los materiales didácticos del proyecto Descartes. El carácter interactivo de este recurso informático permite elaborar una metodología que favorezca la autonomía de los alumnos, así como aprovechar el efecto motivador que pueda suponer el uso del ordenador como herramienta de aprendizaje.
Objetivos

El objetivo principal de esta experiencia ha de ser, por supuesto, que los alumnos cumplan con los objetivos didácticos asociados a los contenidos expuestos, aunque utilizando una metodología novedosa. Por parte del profesor, aparte lo ya expuesto, se esperaba lograr los siguientes objetivos:
· Adquirir destreza en el manejo de los recursos informáticos para utilizarlos en el aula

· Seleccionar o elaborar  materiales que sean intuitivos y de fácil utilización por parte de los alumnos

· Elaborar una metodología que incluya y complete la utilización de los materiales de Descartes 

· Observar la actitud de los alumnos ante la metodología empleada, para poder modificar aquellos aspectos que sean mejorables.

· Conseguir un aprendizaje más autónomo por parte de los alumnos.

· Conseguir mayor motivación por parte de los alumnos 
Condiciones iniciales
En este apartado expondré aquellas circunstancias que de un modo u otro condicionaban a priori el desarrollo de la experiencia
1. Características del grupo
Escogí un grupo de 3º de E.S.O., por conveniencia en el uso del aula de informática. Se trata de un grupo de 21 alumnos; la tercera parte repite curso y la mitad procede de la inmigración, principalmente latinoamericana y de la Europa del Este, incluyendo en este último colectivo dos alumnos que presentan cierta dificultad de comprensión del lenguaje. En líneas generales, el nivel académico del grupo es bajo, están poco o nada motivados y se generan a menudo problemas de disciplina que  interrumpen la marcha de la clase. Obviamente no conforman el grupo ideal para realizar un experimento educativo, o quizá sí, según se mire.
2. Contenidos matemáticos 
Se da la circunstancia de que determinados alumnos de este grupo tienen una asignatura optativa denominada “Taller de matemáticas”, a la concurren junto con algunos alumnos del otro grupo de tercero que hay en el centro. Para no entorpecer el desarrollo de esa clase,  el orden en que se imparten los contenidos es común  los dos grupos de tercero. El margen para alterar ese orden es pues muy estrecho, y dadas las fechas concretas en que la experiencia debía realizarse, tuve que ceñirme a los contenidos correspondientes.
· Números decimales
· Paso de decimal a fracción

· Números racionales e irracionales

· Notación científica

· Cálculos con porcentajes
3. Recursos utilizados
El aula de informática dispone de 10 equipos operativos, conectados a Internet mediante router ADSL , y dispuestos contra la pared en forma de U. Se añadió un portátil para no superar la proporción de dos alumnos por ordenador. Todas las sesiones se realizaron en el aula de informática, pues  en el centro dispone de mesas frente a una pizarra, que fue utilizada puntualmente para explicar algún problema concreto. También se utilizó un proyector, que resultó muy útil para aclarar el funcionamiento de las escenas. La ordenadores funcionaron correctamente y no hubo ninguna incidencia achacable a los recursos informáticos. Cabe reseñar que se utilizó el libro de texto como recurso auxiliar, al cual se remitía para aclarar conceptos, buscar información y hacer ejercicios.
4. Disponibilidad del aula de informática

En este sentido las facilidades fueron absolutas, pues como ya he mencionado escogí un grupo que me permitía el acceso sin interrupciones al aula de informática.
Unidad Didáctica Descartes
La unidad tiene el título “Los números y sus utilidades II”, y se puede acceder a ella mediante el anterior enlace a la plataforma EDA. El título se corresponde con el título del segundo tema del libro de texto usado en clase, donde se exponen los contenidos incluidos en la unidad. En determinados momentos se hace referencia en la unidad a ejercicios del libro, o bien se sugiere al alumno que lo utilice para aclarar conceptos o buscar información, por ello me pareció interesante que la unidad tuviera el mismo título que el tema del libro correspondiente.
Los ejercicios propuestos están incluidos en la unidad, aunque se suministraron a los alumnos en hojas de trabajo aparte. Cada contenido está presentado en una página que incluye una presentación breve, unas actividades que remiten a la utilización de una escena interactiva, y unos ejercicios dónde se aplican los conocimientos adquiridos mediante la realización de las actividades. Las escenas interactivas aparecen  insertadas en la página en algunas ocasiones, otras veces se remite al alumno a una unidad descartes externa, que contiene dicha escena. 
Desarrollo de la experiencia
Las sesiones en el aula de informática se desarrollaron durante cuatro semanas, desde el 22 de Octubre hasta el 13 de noviembre. Durante ese periodo todas las clases se desarrollaron en esa aula, incluida la evaluación final, sumando un total de 11 sesiones.

 Los primeros días fueron complicados, debido a una cierta imprevisión por mi parte a la hora de planificar la introducción de esta nueva metodología. A pesar de haber leído las advertencias que aconsejaban dedicar el tiempo necesario a explicar concienzudamente la metodología a seguir, confié en que (tras una breve introducción) los alumnos leerían las hojas de trabajo y explorarían por sí mismos el funcionamiento de las escenas. Pronto me vi resolviendo dudas individuales referentes al funcionamiento de las escenas y a lo que “tenían que hacer” en general. Para colmo de males, descubrí que la primera escena que tenían que utilizar no funcionaba correctamente, por lo que el primer día resultó ser muy poco prometedor.

Al día siguiente decidí empezar de nuevo y expliqué mediante el uso de un proyector el funcionamiento de las escenas y la secuenciación de las actividades, así como los ejercicios que aparecían en las hojas de trabajo. Prácticamente dediqué una clase entera a la explicación, por lo que tuve que esperar para comprobar que los alumnos habían entendido lo que se esperaba de ellos. Con motivaciones y ritmos muy diferentes los alumnos, agrupados de dos en dos en cada ordenador, empezaron a trabajar según el guión establecido en la unidad didáctica. 

Poco a poco los alumnos fueron asumiendo la nueva metodología y por momentos la clase funcionó sola, sin que el profesor tuviera que intervenir apenas. En esas ocasiones tuve la sensación de que todo el trabajo previo estaba dando sus frutos, y que efectivamente los alumnos trabajaban con mayor autonomía e interés. Precisamente debido a esta autonomía, los distintos ritmos trabajo fueron distanciando a unos alumnos de otros. Para tratar de armonizar un poco esos ritmos, establecí un calendario parcial de recogida de las hojas de trabajo; de esta manera los alumnos más aventajados disponían de tiempo durante la clase para realizar los ejercicios propuestos al final de cada apartado, mientras que aquellos que se demoraban más debían  terminar las hojas de trabajo en casa. 
En general, una vez pasados los primeros días, la experiencia se desarrolló con una cierta fluidez. Una  circunstancia que entorpeció la actividad fue el reducido espacio que tenían los alumnos para trabajar. Los ordenadores, dispuestos a lo largo de la pared en forma de U, estaban tan próximos entre sí que los alumnos se estorbaban unos a otros, y debían tomar sus notas con el cuaderno sobre las rodillas, de una manera incómoda. A pesar de que puede parecer una pequeña contrariedad, me  hizo pensar en organizar la clase en dos grupos que utilizaran el ordenador por turnos, porque tanta proximidad, además de entorpecer su trabajo, les proporcionaba un aliciente más para distraerse y alborotar más de la cuenta. Al final opté por continuar tal como estaban, porque poco a poco se fueron amoldando a la situación, y porque aquellos alumnos con peor comportamiento fueron apartados de los ordenadores, lo que mejoró el clima de la clase. No obstante este hecho me hizo reafirmar mi preferencia porque los alumnos trabajen solos en el ordenador. 

Evaluación
En general los alumnos han valorado positivamente la experiencia. Hay una queja generalizada acerca de la falta de espacio, mencionada anteriormente, pero el resto de los medios utilizados obtienen como mínimo un aprobado. Es notable la sensación de haber trabajado más, con esta nueva metodología, que expresan la mayoría de los alumnos, acompañada también por la sensación de haber “aprendido más”, cosa que a menudo desmiente la prueba de evaluación final. No obstante es innegable una actitud positiva hacia el trabajo con el ordenador en el aula.
La corrección de las hojas de trabajo tuvo la consecuencia de matizar en cierta medida las buenas sensaciones que el desarrollo de las clases me había producido. No eran infrecuentes las contestaciones no razonadas, o directamente en blanco, por parte de los alumnos menos motivados
La prueba final no arroja resultados académicos muy diferentes de los esperados, a la vista de pruebas anteriores, realizadas tras una exposición tradicional de los contenidos. Se observa una leve mejoría en alumnos motivados pero con dificultades de aprendizaje, que sospecho puede deberse a que esta metodología me permitió prestarles una atención más individualizada. 
En cuanto a la autonomía personal me resulta difícil evaluar una posible mejora; los alumnos más motivados resultaron ser aquellos más autónomos, lo cual no sorprenderá a nadie. Los alumnos con menos interés recurrían antes al profesor para que les resolviera las dudas, lo cual acababa haciendo más pronto que tarde, pues unos y otros avanzaban a ritmos tan diferentes que no hacerlo hubiera supuesto permitir un desfase demasiado grande.

Conclusión
En líneas generales considero que los objetivos planteados al iniciar la experiencia han sido conseguidos. Los alumnos han sido iniciados a un modo diferente de aprendizaje, que fomenta la autonomía personal, y su actitud hacia este método novedoso ha sido positiva. Si bien los resultados puramente académicos no han diferido de los obtenidos anteriormente, cabe tener en cuenta que tanto ellos como el profesor se enfrentaban por primera vez a esta metodología. Creo que una apuesta continuada por este método, sin dejar de lado el modelo tradicional, puede mejorar el aprendizaje de los alumnos, sobre todo de aquellos contenidos que precisan de una explicación gráfica. 

Por mi parte, la realización del curso me ha ayudado a vencer un cierto temor a la hora de emplear los recursos informáticos, tanto por cuestiones técnicas, como por desconocimiento del método a seguir. La experiencia me ha proporcionado la confianza suficiente para utilizar de nuevo en este curso los materiales de Descartes, porque pienso que suponen una mejora del proceso de aprendizaje de los alumnos, y también con el afán de entrenarme en esta metodología. En concreto, mencionaré algunos aspectos que considero habré de mejorar en próximas experiencias.
1. Procurar una mayor correspondencia entre la prueba inicial y el método constructivo empleado, con la prueba final. Sería interesante ver la forma de utilizar los medios interactivos también para la evaluación final.
2. Tener previsto los diferentes ritmos de aprendizaje, y proveer quizá de materiales extra para aquellos alumnos aventajados. 
3. Preparar con más antelación los materiales, para evitar contratiempos de última hora, como escenas que no funcionan, erratas y fallos en general.

4. Tener en cuenta que este método requiere más tiempo que el tradicional para abordar los mismos contenidos. Descontando las sesiones empleadas en familiarizar a los alumnos con el funcionamiento de las escenas y otros aspectos novedosos de la metodología, se han necesitado tres sesiones más de las previstas para una exposición convencional de los contenidos. 

5. Establecer un calendario estricto para la realización de las sucesivas hojas de trabajo y exponerlo con claridad a los alumnos, pues de lo contrario se pierde capacidad para asignar un tiempo razonable al desarrollo de cada contenido.

6. Ser minucioso a la hora de exponer la metodología, el funcionamiento de las escenas y en general cualquier aspecto que sea preciso aclarar antes de empezar a trabajar con la unidad. Todo el tiempo que se pierde inicialmente se gana después, haciendo más fluido el proceso de aprendizaje. Para ello es herramienta imprescindible el proyector

En resumen, considero la experiencia muy positiva, tanto para los alumnos como para el profesor, y tengo el propósito de continuar utilizando los materiales de Descartes, y la metodología a ellos asociada. 

